

                    RAZON Y FUERZA

El taxi colectivo bajaba veloz hacia el Parque Forestal, el tráfico se encontraba por todas partes colapsado, lo que obligó al conductor a tomar por esa ruta que no era habitual, debía dejar a los pasajeros en Alameda con Miraflores, pero en esta ocasión los iba a dejar en la  entrada del puente Recoleta a pesar de las protesta de los confundidos usuarios. Entre ellos Daniel quien reclamaba que nunca había llegado atrasado, siempre era el primero en llegar. La mañana primaveral se antojaba distinta, agitada, convulsionada, algo raro y extraño se percibía en el ambiente. Veloces aviones surcaban el cielo de Santiago, dejando una estela de humo y ensordecedor ruido. Todos en colectivo se preguntaban que estaba pasando; la radio informaba acerca de ejercicios aéreos por la operación Unitas. Daniel bajo presuroso cuando el vehículo aparcó en la vereda norte del parque, atravesó rápidamente la ancha avenida en dirección a calle San Antonio, notó extrañado que la gente corría presurosa ¿qué pasa? Se preguntó mientras caminando llegaba a la esquina de calle Merced, ahí  se encontraba un gran grupo de personas, alrededor de una de ellas; un hombre bajito y regordete que tenia un radio a pilas, Daniel se acercó al grupo y se dispuso a enterarse  de lo que estaban escuchando.....

¡Mierda! balbució incrédulo, cuando escuchó la voz del Presidente Allende, pidiendo tranquilidad a la población.....¡Es un golpe de estado!  Abandonó al grupo y corrió cuan rápido pudo en dirección de la calle Agustinas. En todas partes se veía tal confusión que era casi inevitable estrellarse unos con otros, todos sin saber que hacer; devolverse a sus casas, o llegar pronto a los lugares de trabajo. Instintivamente se agachaban cuando aviones hacían vuelos rasantes por el centro de la ciudad, no podían sospechar que la democracia del País estaba herida de muerte y ahora cualquier cosa podría pasar. Daniel comprendía el peligroso momento que se comenzaba a vivir, algo absolutamente desconocido que solo se sabe cuando comienza, pero nunca donde termina. El con sus idealistas veintidós años estaba trabajando por primera vez a tiempo completo, realizando la tesis para recibir su titulo profesional, pertenecía a un grupo de defensa de los derechos democráticos, había participado en peleas callejeras defendiendo lo que creía justo y había temido la llegada del momento que a partir de este día de septiembre cambiaria para siempre el modo de ser de todos los chilenos, sin que nadie hubiese podido vislumbrar jamás el derrotero que la situación tomaría.

Llegó, agotado a la calle Agustinas, por la veloz carrera emprendida, subió al décimo piso, comprobó que solo estaba el Gerente General que solía llegar muy temprano.....-Daniel- pregunta -  imagino que usted sabrá lo que pasa ¿no? -  Si don Ricardo, -  ¡Estamos en presencia de un golpe de estado!

Si, así es, y es lo mas trágico que nos puede ocurrir, puede costar muchas vidas –  ¿Cree usted Don Ricardo, que puede ser así?-

La historia nos enseña que estas experiencias, jamás son pacificas, mueren inocentes y culpables, y puede pasar años  un país desangrándose irracionalmente-  Don Ricardo, en estos problemas sociales y políticos, llenos de traiciones, ambiciones y codicia, los culpables o inocentes están determinados por las circunstancias de los oprimidos según el bando de turno -  Veo joven, que usted tiene sentido común, la tranquilidad de los países casi siempre se interrumpe por las mezquindades y las oposiciones de los grupos 

dominantes, además de la falta de equidad en la problemática social, entre otras.

Afuera se comenzaron a sentir lejanos disparos, el gerente solicitó a Daniel que se ubicara en la planta telefónica para responder los insistentes llamados, dio instrucciones para informar que nadie acudiera al trabajo, mientras no se supiera que significa todo el descalabro que se estaba viviendo. Hasta ese momento habían llegado Joaquín, el estafeta, Mariluz, la señora encargada de los servicios y  Miriam, joven jefa de una de las sucursales, la llegada de ella alegro muchísimo a Daniel.

La planta telefónica no paraba de sonar, Daniel cumplió el encargo y solicitó a todo el que llamaba que se abstenga de acudir, daba toda las explicaciones, y a la vez preguntaba que sabían  de lo que estaba pasando, así poco a poco, mas lo que se escuchaba por radio, todos los allí reunidos comprendieron la gravedad de la situación, se miraron y guardaron silencio sin saber que decir.

Miriam, ¿como es que estas acá?  -Hoy debía analizar con el Departamento de Personal el despido de Jorge que lleva faltando cuatro días sin saber nada de él- Contesta ella un poco asustada-  pues comenzó un ruido infernal en la calle, se oía una balacera tremenda, tableteos de metralla y amenazador silbido de balas quizás con que destino.

¡Daniel no te asomes por la ventana! - grito Miriam, es peligroso no se sabe de donde disparan-  ¡no te preocupes!  Estamos a salvo aquí en el décimo piso- contesta Daniel. ¡Miren! Los aviones y los helicópteros, yo creía que era por la operación Unitas, nunca imagine que esto podría pasar.

Casi tres horas llevaban encerrados en el piso sin atreverse a bajar, por el temor de la revuelta, desde la estratégica ubicación tenían una excelente vista hacia La Moneda y los grandes edificios Ministeriales, El Diario La Nación  y otros, todos mudos testigos del lamento de una Nación orgullosa de su libertad,  doblegándose  por la fuerza. “Por la razón o la Fuerza” como dice en el Escudo Nacional, el caos iba creciendo a medida que avanzaba el día, los prisioneros circunstanciales evaluaban su posición sin encontrar una salida a la delicada situación. Comenzaron a oír fuertes explosiones, mientras el ruido de  la balacera era insoportable. El gerente muy pálido y casi sin habla dijo....¡han bombardeado La Moneda!  Corrieron a la ventana a ver el dantesco espectáculo...¿Qué vamos a hacer? ¡Cálmate Mariluz!  ¡Joaquín!  ¿cómo quieres que me calme? Mis pequeños hijos están solitos- ¡Los dejaste solos!  Siempre lo he hecho así, es la única forma que puedo trabajar, desde que Adrián me abandonó. –  Tal vez alguna vecina se de cuenta y los lleve a su casa para cuidarles mientras puedas llegar.-  Señorita Miriam, ¿usted cree que saldremos de esta oficina?- ¡Con toda seguridad!  será difícil, pero veras que lo lograremos, nosotras nada debemos temer, somos trabajadores que tan solo estamos aquí para cumplir con nuestras responsabilidades, no podíamos adivinar todo esto.-  Mariluz creía que todos  mentían,  su angustia y miedo la dominaban, entre sollozos comenzó a rezar y pedir por sus hijos.

Daniel estaba poco convencido de salir ileso de la situación, había visto como abajo cayeron personas abatidas, no sabia quien disparaba a quien, grupos de soldados y carros de asalto rodeaban todo el sector, se apostaban en los techos de los edificios, bajados desde helicópteros. La humareda y llamas consumían la hermosa obra de Toesca. El eco de bruscas órdenes y griterío se percibía en las alturas, dando un toque terrorífico; las brisas primaverales ascendían cargadas de dolor, otrora alegres, hoy tristes con un mensaje de agonía; brisas de septiembre perfumadas de nacientes flores, señal de nueva vida y de chiquillos corriendo con  caprichosos volantines multicolores;  brisas hoy grises y calientes por el ardor de los fusiles traga vidas.

   
Daniel,  Era casi incapaz  de ocultar el temor, a sus jóvenes años conocía  el fragor de las luchas sociales y marinero novicio en las oscuras  y turbias marejadas políticas.

Le era muy difícil tambien, en esos momentos donde los sentimientos hilan fino y se hacen necesario demostrarlos, donde la solidaridad es señoría;  ocultar el cariño que sentía por Miriam; cuando la vio por primera vez, quedó impresionado, ¡tan bella! ¡tan elegante! Muy engreída decían los demás, le llamaba la atención que siendo tan joven estuviera a cargo de una sucursal, en cambio él era solo  un encargado de remuneraciones, aunque eso le permitía verla por lo menos dos veces al mes; para los anticipos y las liquidaciones. Ella naturalmente se había dado cuenta de los sentimientos que despertaba en el joven, cada vez que le veía, provocativa le regalaba una sensual sonrisa.  Los colegas le decían ¡no tienes oportunidad! Varios han tratado de cazarla, es muy esquiva la ovejita ¡no te hagas ilusiones!, entonces molesto les gritaba...¡no ando tras de ella! Me agrada atenderla bien ¡eso es todo!. Ahora en estos minutos de gran apremio la observaba disimuladamente, se mostraba tan segura, tan entera, el no podría ser menos.

Daniel pensaba en su madre ¿la volveré a ver?, mis hermanos ¿dónde estarán?.  Mas de dos horas antes se habían cortado las comunicaciones y la luz, estaban aislados, ignoraban si en el edificio habían mas personas en la misma situación. Se filtraba por las ventanas un fuerte olor a pólvora, la balacera no cesaba, Daniel  pensaba que deberían quedarse encerrados quizás cuantos días, estaba en esas cavilaciones cuando escucha que Miriam le llama, presuroso acude......Daniel, abrázame ¿quieres?- Quedó mudo, no podía creer lo que oía, ella repite..... Daniel abrázame.....El la estrecha suavemente, siente en su pecho el rostro de ella, respirando el suave perfume de sus cabellos sintió que su corazón se agitaba mas aun,  olvidó  lo que afuera sucedía ¡se sentía en las nubes! Ya no pensaba en los cientos de almas que estarían sufriendo, dejó de imaginar el temor de los niños de Mariluz, se olvidó del caos creciente, gozó del momento regalado....Miriam si supieras cuanto te quiero-, pensaba-, ella interrumpe su sueño diciéndole.....Daniel creo que de esta no saldremos- El pensaba igual pero no quiso decirlo...-¡No! estas equivocada, esperaremos un poco mas y bajaremos- Ella se acurrucó nuevamente en su pecho, susurrándole -  Daniel, ¿te puedo decir algo?- ¡Si, desde luego!- Me siento muy sola y tengo miedo, hoy quise venir pues quería verte, estar cerca de ti me produce una agradable sensación, algo que antes no había experimentado- Daniel quería decirle todo lo que por ella sentía, pero temía apresurarse, temía que ella le rechazara, pero también comprendía que si no lo decía ahora, tal vez no hubiera otra oportunidad, nadie sabia en que terminaría todo lo que estaba ocurriendo, quizás al abandonar el lugar de trabajo les detendrían y nunca mas se verían, ¡estaba la suerte echada!.......-Miriam, yo también quiero decirte algo- Te escucho Danny-,   ¿Danny?- nunca le habían dicho así, le sonó muy tierno, considerándolo un buen comienzo-  Miriam, desde la primera vez que te vi me gustaste muchísimo, cuando aparecías todo mi ser se revolucionaba- ¿Verdad Danny?- ¡Si Miriam! - Los dos se sinceraron, se confesaron mutuamente los secretos guardados y  que existía la posibilidad real de no volver a encontrarse, permaneciendo abrazados esperando no sabían que. 

Joaquín hacia rato estaba casi asomado por una de las ventanas, cuando de pronto los vidrios explosionaron causando un ruido ensordecedor,  cae de rodillas mientras una lluvia de vidrios saltaba por todos lados, transcurrieron algunos unos minutos antes de comprender lo sucedido; una bala había penetrado a través de la ventana incrustándose en el cielo de la oficina  ¡quedaron aterrados!  ¡Joaquín!, ¡Joaquín! gritaba Miriam, y ahí estaba tendido en suelo con una mano en la cabeza y un hilillo de sangre comenzaba a  brotar y resbalar suavemente por su cara  ¿Qué me pasó?  preguntó el herido un poco confundido- ¡No se! Respondió alguien-  Déjenme ver, dijo Miriam- mientras los demás apartaban los restos de vidrios; alejaron a Joaquín de la cercanía de la ventana, le revisaron la herida y comprobaron que la bala le había rozado muy levemente la cabeza en lado izquierdo,  - Tuviste mucha suerte y nosotros también, pudo ser peor-  Comentó Daniel.- ¡Encontré material de primeros auxilios!- Dijo el gerente, curaron la herida y se trasladaron a la oficina que estaba en el lado opuesto de la calle, no terminaban aun de acomodarse, cuando comenzaron a golpear fuertemente la puerta, todos se sobresaltaron no atinando a nada y antes que pudieran reaccionar la puerta fue derribada dando paso a un tropel de uniformados que entró violentamente.... ¡Ustedes que hacen aquí! ¿Quiénes son? ¡ todos a la pared! Les revisaron, lo mismo que el lugar y volvieron a interrogarles, el gerente tomó la delantera y con voz entrecortada explicó que ese era su lugar de trabajo y el como alto ejecutivo era responsable de las personas...¡Quién es responsable o no, lo decidirá mi teniente! ¡ya, todos fuera! ¡vamos bajando! A punta de fusil fueron empujados al ascensor. Miriam no soltaba la mano de Daniel, Joaquín aferrado al brazo de Mariluz, se sentía mareado, nadie preguntó por su estado de salud, a pesar que daba un lastimoso espectáculo; la cabeza vendada y sangre aun fresca que bajaba lentamente por la mejilla. Abajo en un vehículo militar con una gran ametralladora montada en la parte trasera, aguardaba quien parecía el jefe,  ¿y estos de donde salieron? ¡Estaban en el décimo mi teniente! Este señor dice que el piso corresponde a la empresa que el dirige y estos otros son subalternos-  ¡Usted! ¡nombre y edad!  Ricardo  Santoro Millarty, 67 años- ¿Tiene algo que ver con mi Comandante Santoro Bulnes? ¡Si! Es mi primo- ¡ah eso cambia las cosas! Imagino que usted comprenderá la gravedad de la situación-  Si, me doy cuenta de ello- ¿Dónde vive usted? En calle Ismael Valdés Vergara. ¿En el parque? - ¡Si! Muy cerca de aquí- Bien entonces váyanse todos lo mas pronto posible, sigan por Agustinas, bajen por Miraflores y de ahí traten con cuidado de alejarse del sector céntrico, estén atentos a las órdenes de algún contingente militar y no corran, mencione usted a su primo, si es necesario-  Siguiendo las instrucciones del oficial comenzaron a caminar en la dirección indicada- Iré yo primero, dijo  Daniel- llegaron lentamente a la esquina de Agustinas con Mac-Iver, cuando desde el cerro se oyó el tableteo de un a pesada ametralladora ¡Al suelo! gritó Daniel, todos obedecieron y escucharon desgarradores gritos de dolor, mirando hacia atrás vieron un cuerpo retorcerse en el suelo, las mujeres lloraban y el herido en la cabeza no sabia que pasaba, debemos continuar dijo el gerente, pero las mujeres no se atrevían a moverse, se había reanudado la balacera y las explosiones, las balas en una estela invisible se dejaban oír con aterradores chillidos, a duras penas y casi arrastrándose lograron acercarse a la esquina de Miraflores, un infernal ruido de motores les detuvo bruscamente, Daniel dijo- Me asomaré con cuidado para ver de que se trata-  El ruido aumentaba, algo que venía en sentido contrario del tránsito amenazaba con aparecer en cualquier momento- Daniel agachado asomó levemente la cabeza encontrándose con la mole de un enorme tanque que llegaba a la esquina, desde abajo le pareció una monstruosa máquina- ¡Daniel! gritó Miriam, corriendo a su encuentro, lo abrazó llorosa, mientras ruido de bala y motor se mezclaban en una melodía de terror y muerte, tras el tanque venia un piquete de soldados- ¡Ustedes donde van! – Vamos a nuestro domicilio en calle Ismael..... -antes de terminar las respuesta, el uniformado le dice..... Sigan entonces su camino y aléjense de este sector. 

En calle Miraflores con Merced, frente a la Iglesia había una persona herida de gravedad, tendida en el pasto de una pequeña plazoleta, su  pierna derecha estaba destrozada, casi amputada, por el tamaño de las lesiones pudieron darse cuenta que nada se podía hacer por el infortunado, que balbuceaba palabras incoherentes mientras la vida se le escapaba en un creciente charco rojo.  Un joven muchacho con uniforme de camuflaje, les conminó a continuar, reaccionaron lentamente a causa del shock producido por  la escena del moribundo,  siguieron caminando, cabizbajo y sin poder articular palabra alguna, Miriam se quedó un poco atrás, violentas convulsiones le vaciaban lo poco que había en su estomago ..... llegaron por fin a su destino, ¡eran las cuatro de la tarde!.


Se enteraron por los bandos militares, que se transmitían por la única radio habilitada de algunos detalles del derrocamiento del gobierno; se hablaba de la restitución de los derechos constitucionales y de la liberación del país de las garras del marxismo leninismo.......¡No entiendo nada de esas tonteras! – dijo con rabia la esposa del gerente, recobrada ya de las angustiosas horas de no saber nada de el...- Por suerte nuestros hijos están en el extranjero.- comentó el gerente-  Sí, pero deben estar muy preocupados por nosotros-  replicó ella.........


Los refugiados estuvieron dos días completos en casa del gerente, se había decretado  la prohibición de salir a las calles mientras se normalizaba y controlaba la situación, al tercer día se levantó el toque de queda por algunas horas, oportunidad que aprovecharon  para regresar a sus hogares.


Los enamorados, decidieron caminar por el parque, como si nada hubiese pasado; tenían todo el tiempo del mundo......Los cerezos en flor habían tapizado con su pétalos la  vereda de calle Hydne ofreciendo a la pareja un hermoso recibimiento en la casa que en un  futuro no muy lejano, comenzaría a tejerse otra interesante historia.

¡185!  ¡185!  ¡185!  Oiga, despierte parece que a usted lo están llamando ¿Ah? ¡Si!  ¡de veras!  ¡185! Aquí, - Grito Daniel, tratando de despertarse del profundo y placentero sueño, que le recordaba como conoció a la compañera de su vida en las dependencias de la ya desaparecida Cooperativa.  Avanzó con el número en alto para que lo vieran antes de perder su turno que aguardaba desde temprano en las dependencias de la  Inspección del Trabajo.
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